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Pastor Tony Alamo Reformación Mundial Volumen 04100

Alemania

La India

El Espíritu Santo, el cual es el Consolador, en-
tró al mundo para vivir solo en aquellos que creen.1

El recibirlo se llama el Consolador, el Bau-
tismo con el Espíritu Santo, la promesa del
Padre que solo viene a los que creen.2 La
obra del Espíritu Santo en nosotros es más
para convencer al mundo de pecado, de la
justicia del Señor, y del juicio del Señor,
que consolar al mundo injusto,3 que inclu-
ye a los que han dejado de servir a Cristo.
Aquellos que cometen este grande pecado
se llaman anticristos.4

Si te preguntas de cuál pecado está el
Espíritu Santo tratando de convencer al mundo,
es el pecado de incredulidad.5 ¿Por qué es tan im-
portante creer todo lo que nos dice la Palabra de
Dios, la Biblia? Porque por creencia en la Palabra
de Dios, la cual es Dios, somos salvos, y por incre-
dulidad o duda somos condenados.6 Puedes pre-
guntarte, “¿Querrá decir esto que tenemos que
creer en toda la Palabra de Dios, la cual nos dice
que tenemos que hacer lo que dice para escapar la
condenación?”7   ¡Sí! Si creemos de otra manera
estamos cometiendo el pecado de incredulidad de

I.  LAS CREDENCIALES DEL MESÍAS
Las credenciales son testimonios, pruebas

escritas, tales como cartas de elogio o documentos
legales, con el fin de probar el derecho del portador
para un oficio o una posición, tal como trae un
embajador de su gobierno a una corte extranjera.
Cuando nuestro benévolo Redentor vino a nuestra
tierra, de manera condescendiente presentó Sus
“credenciales” de la Corte Celestial. Los siguientes
hechos son las credenciales mostrando que Jesús es
el Cristo. Mateo, en su primer capítulo, presenta

la Palabra de Dios y estamos condenados.8

El Espíritu Santo, el Bautismo con el Espíritu
Santo, el Consolador, ha sido enviado
al mundo por Jesús para convencer al
mundo de pecado, de la justicia de
Dios y el juicio de Dios. Nos advierte
que tenemos que guardar los manda-
mientos de Dios.9 Dios la Palabra de-
clara que Jesús es la completa Palabra
de Dios.10

Una tarde en Beverly Hills, antes
de ser salvo, el Señor me convenció
sobrenaturalmente que yo era un te-

rrible pecador, lleno de incredulidad de Su Pala-
bra y dudando que Él aún existía.11 Me convenció
sobrenaturalmente que Él era justo y de la severi-
dad del juicio que algún día tendría que enfrentar
no solo yo, sino el mundo entero.12 Algunos meses
más tarde, durante mi conversión sobrenatural a
Cristo, el Señor me visitó otra vez hablándome de
la severidad del juicio sobre los ángeles malvados y
los que fueron dirigidos por ellos. Vi la sombra de
las llamas del Infierno en una chimenea negra y
púrpura, y oí el llanto, la lamentación y el crujir de
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Por Tony Alamo

Hola Hermano Tony,
Gracias por su correo

electrónico. Sí, estoy interesado en
comenzar una obra para el Señor
aquí en Alemania. Por favor envíeme
cien de cada folleto que tenga escrito
en el idioma alemán para
distribución, también como
veinticinco libros El Mesías.

En el futuro le dejaré saber lo
que está sucediendo aquí en
Alemania. Por favor envíe la
literatura a la dirección de mi oficina.
Saludos y que DIOS lo bendiga,
H.H.       Kirchheim, Alemania

Querido Pastor Tony,
Como ya debe saber, he sido un lector corriente

de sus boletines. Estoy convencido que usted está
predicando la verdadera doctrina de la Biblia. Sin
embargo, necesito más entrenamiento y dirección
de usted antes de comenzar a enseñar y predicar
esta “verdad nuevamente encontrada” con valentía
a mi gente en particular y a otros en general.

Segundamente, tenemos nuestra Biblia en
ThadouKuki, la cual fue traducida algunos treinta
años atrás. En muchos casos he encontrado que la
traducción es muy diferente a las escrituras
originales. Por lo tanto, he comenzado a traducir la
Biblia de nuevo en nuestra lengua y ya he
completado los libros de Génesis, Levítico y Éxodo.
Consecuentemente, he suspendido mi traducción
después de que me encontré con su boletín: Jesús
Nunca dijo, “Mi Dios, Mi Dios, ¿Por qué me Has
Desamparado?” Ahora lo pienso necesario
consultarlo y buscar su dirección antes de continuar
mi traducción. Esta Biblia (ThadouKuki), en su
estado presente tiene un impacto sobre casi medio
millón de personas de mi tribu viviendo en la India
y en Myanmar. Es un asunto de gran interés y
necesita atención inmediata.

Terceramente, estoy planeando levantar algunas
iglesias para que los Ministerios Cristianos Alamo
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un breve sumario de Sus credenciales: El “Libro de
la genealogía de Jesucristo, Hijo de David, Hijo de
Abraham” (Mateo 1:1).

Alcanzando Una Persona Entre un Mar de
Gente Vía Correo

Todos están familiarizados con este hecho muy común:
cualquier persona viviendo en cualquier parte del mundo
con servicio de correo, puede ser seleccionada entre las
demás personas simplemente escribiéndole una carta,
usando seis o siete especificaciones definidas. Por ejemplo,
si le escribimos una carta a:

Este es el sexto de una serie de pasajes del libro El Mesías, escrito por el Pastor Alamo,
que continuará cada mes hasta que se complete el libro.

El Milagro Más Grande en Imprenta: el Registro de

“El Mesías”
De acuerdo a Profecía Bíblica

 “De ESTE dan testimonio todos los profetas” (Hch. 10:43).
“En el rollo del Libro está escrito de Mí” (Salmo 40:7; Hebreos 10:7).
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12, 14   8.   8.   8.   8.   8. Mt. 10:14-15, Mr. 16:16, Lc. 8:5, 11-12, Jn. 3:18, 36, Ro. 1:18, 2 Ts. 2:8-12, He. 3:7-12, 4:1-3, 6, 10-13, Jud. 5, Ap. 21:8   9.   9.   9.   9.   9. Lc. 24:49, Jn. 14:26, 15:26-27, 16:7-11, Ro. 6:1-13,
Gá. 5:16, Fil. 2:13, 15, 4:13, He. 2:18, 13:20-21, 1 P. 1:3-5, 1 Jn. 3:5-9, 5:18-20   10.  10.  10.  10.  10.     Jn. 1:1-3, 10-11, 14, Ap. 19:13   11.  11.  11.  11.  11.     Testimonio     de Tony Alamo:  Señales del Tiempo, Huesos Secos,
Siervo del Señor, Los Peces Gordos,  y Derritiendo los Corazones Fríos   12.   12.   12.   12.   12. Job 21:30, Sal. 50:3-6, 96:13, Ecl. 12:14, Dn. 7:9-10, Mt. 3:12, 7:19-23, 11:21-24, 12:36-37, 13:30, 40-43, 49,
25:30-46, Jn. 12:48, Ro. 2:5-16
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dientes de aquellos en el Infierno que habían sido
juzgados y luego conducidos a sus llamas.13 Sentí el
choque así como las frustraciones de las almas de
aquellos condenados, y los oí hablar palabras llenas
de profunda tristeza y sin esperanza en una deses-
peración amarga. Ningún ser humano es capaz de
observar ese juicio severo que ha ocurrido y hecho
permanente sin derretirse al verlo.14 ¿Qué persona
hay cuyo corazón no es ablandado al oírlo, y cómo
podrían los reinados de sus corazones no ser an-
gustiados con tal cosa? Solo aquellos que habitual-
mente cometen el pecado de incredulidad contra
lo que Dios dice pueden ser tan duros. Dios ha
juzgado contra ellos, y los ángeles se han llevado
arrastrados a estos malditos después de haber esta-
do ante la presencia del Señor de espíritus.  Puesto
que el Señor de espíritus se ofendió con ellos, nun-
ca jamás se pararán ante los ojos del Señor porque
como nobles, se comportaron como les pareció bien
en la tierra. Dios ha traído un juicio secreto sobre
ellos para siempre.15  Continuará haciéndolo para
todos los que se comportan inadecuadamente.

“El pecado es infracción de la ley [Su Palabra]”
(1 Juan 3:4).16 ¿Guardas tú cada mandamiento?
Si no, es porque no crees en la condenación que
Dios promete que sufrirás eternamente por violar
uno de Sus mandamientos. Si no crees en esta con-
denación, estás cometiendo el pecado de increduli-
dad. No hay otra manera de ser salvo sino por
creencia, fe, en la santa Palabra de Dios.17

Júzgate a Ti Mismo
Si reexaminamos nuestras vidas hasta unas ho-

ras atrás, y luego nos juzgamos con la Biblia, como
lo hará Dios en el Día de Juicio, sabremos inmedia-
tamente si iremos al Cielo o al Infierno.18 Eso es,
claro, si no cambiamos nuestra manera de vivir. Si
nos juzgamos de esta manera, no habrán sorpresas
en el Día de Juicio cuando estemos ante Dios.19

¿Has glorificado al Señor de espíritus? ¿Has
glorificado al Señor permitiéndole hacer Sus obras
ambos en y a través de ti? Veo al mundo secular y al
supuesto mundo espiritual confiando en el cetro
(su propia voluntad, su propia autoridad) de sus
propias acciones y su propio dominio más bien
que el de Dios, y su interés es en su propia gloria
más que en la glorificación de Dios solamente.20

En el día de su sufrimiento y de su apuro, Dios
no los salvará.21 Ni encontrarán descanso.22 Han
confesado al Señor como fiel en todas Sus obras, en
todos Sus juicios, y en toda Su justicia. En Sus
juicios, Él no es aceptador de personas, y todos los
delincuentes tienen que apartarse de Su presencia
por cuenta de sus malas acciones.23 No se pueden
contar todos los pecados del mundo, y todos son
iguales que el pecado de incredulidad.24  En el Día

de Juicio, ellos y el resto de los perdidos no arre-
pentidos del mundo se dirán, “Nuestras almas es-
tán saturadas con los instrumentos de nuestros crí-
menes,” pero esto no los prevendrá de descender a
la matriz ardiente del Infierno. Todos los rostros
de aquellos que han cometido el pecado de incre-
dulidad estarán llenos de tinieblas y confusión ante
el Hijo del hombre, de cuya presencia serán echa-
das, y la espada de la Palabra permanecerá ante
ellos para castigarlos y expulsarlos eternamente.25

El Señor Dios de todo nos advierte que éste es
el decreto y el juicio contra los príncipes, los reyes,
los elevados, y todos aquellos que posean la tierra
ante la presencia del Señor de espíritus.26 Tenemos
que morir y pasar la eternidad en el Infierno a
menos que dejemos que el Espíritu Santo nos con-
venza de nuestro pecado de incredulidad en la Pa-
labra de Dios y luego arrepentirnos, así como hi-
cieron los tres mil hombres que fueron convenci-
dos de sus pecados después de oír la predicación
del Espíritu Santo por medio del Apóstol Pedro.27

Todos clamaron, “Varones hermanos, ¿qué hare-
mos? Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada
uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para
perdón de pecados; y recibiréis el don del Espíritu
Santo” (Hch. 2:37-38).

Él nos dijo que el mismo poder viviría en todos
aquellos que creen en la Palabra de Dios, la cual de
nuevo es el Señor Jesucristo.28 “Cree en el Señor
Jesucristo [toda la Palabra de Dios], y serás salvo”
tiene el mismo significado que “Cree cada Palabra
de Dios y serás salvo” (Hch. 16:31).29

La Palabra de Dios declara que Dios perdona
todos nuestros pecados anteriores.30 De ninguna
manera significa que Él nos perdona de los pecados
del presente y del futuro, como predican hoy los
ministros de Satanás en los púlpitos.31 La Biblia
tampoco dice que Dios nos ama incondicionalmen-
te.32 Jesús dijo, “Vosotros sois Mis amigos, SI hacéis
lo que Yo os mando” (Juan 15:14).  Esta declaración
es condicional. Sin embargo, cuando constantemente
practicamos una vida de infidelidad, una vida de
incredulidad, y una vida de pecado, destruimos la
única posibilidad de jamás creer que Dios tiene el
poder de vivir y obrar en nosotros diariamente, al
igual que mantener una vida resucitada en
nosotros.33 Esta es la única vida que satisfará a Dios
y causará un juicio favorable para nosotros.34

Casi Demasiado Tarde
El fin del mundo se ha acercado.35 Es espanto-

so para mí ver tantos cientos de millones de perso-
nas cometiendo el pecado de incredulidad. Están
envueltos en los asuntos improductivos y los cui-
dados de este mundo, cosas como los deportes, co-
cinando y cenando, el conocimiento improductivo
y mundano del internet y de otros medios, la clari-
videncia, la política, y pasatiempos peligrosos, etc.,36

cuando deberían estar interesados solo en las tri-

bulaciones terribles en las cuales el mundo pronto
será sumergido y en lo que inmediatamente segui-
rá, la venida del Señor y el juicio severo que nos
espera a todos.37 Se maldecirán ellos mismos por
participar en todos los asuntos que el mundo está
envuelto hoy en día en vez de buscar al Señor por
medio de Su Palabra en oración, y alistarse para
encontrarse con su Creador y vivir eternamente
con Él.38 Necesitan creer en Dios suficientemente
para dejar que Él haga las obras de Cristo en ellos,
ya que es casi demasiado tarde. Solo aquellos que
creen en Dios y constantemente están dedicando
sus vidas enteras a Él en vez de a sus carreras, pasa-
tiempos, etc.  sin sentido e improductivos, alcanza-
rán entrar al Cielo.39

Hoy en día veo a muchos Cristianos hablando
acerca del poder del Espíritu Santo. No tienen dere-
cho ni autoridad para hablar de tal poder si no están
experimentándolo y poseyéndolo.40 Pablo dijo, “Ni
mi palabra ni mi predicación fue con palabras persua-
sivas de humana sabiduría, sino con demostración del
Espíritu y de poder” (1 Co. 2:4). ¿Cómo puede al-
guien convertirse en un Cristiano o caminar en el
poder espiritual de Cristo si no cree en todo lo que
está en la Palabra, la cual es el Espíritu Santo de Dios
de todo poder y es nuestra vida eterna?41

Dios desea confiarnos con Su Palabra.  Él quiere
que lo dejemos dispensar la verdad al mundo a tra-
vés de nosotros así como fue escrita con el significado
correcto.42 La misión de Dios en y a través de noso-
tros solo se puede lograr si permitimos que Cristo
con Su Padre por el Espíritu unja Sus Palabras en y
a través de nosotros, tal como Él hizo en y a través de
Cristo, y haga Sus poderosas obras en y a través de
nosotros, así como las hizo Él en Cristo.43

La mayoría de los Cristianos confían en la obra
de Cristo, pero no confían en la obra del Espíritu
Santo, quien es el que tiene que trabajar en ellos de
la misma manera que trabajó en Cristo.44 Jesús dijo
que las Palabras que Él habló y las obras que Él
hizo fueron por el Espíritu de Dios trabajando en
Él.45 Este mismo Espíritu Santo de Dios está obran-
do continuamente en los espíritus de cada verda-
dero Cristiano para “el querer como el hacer, por
Su buena voluntad” respecto a Su obra celestial
ambos en y a través de nosotros (Fil. 2:13). De la
misma manera que el aire, el agua, y la comida
trabajan misteriosamente en nosotros para mante-
nernos vivos y físicamente fuertes, así también obra
el Espíritu Santo misteriosamente en nosotros que
creemos “el querer como el hacer, por Su buena
voluntad” para mantenernos fuertes espiritual-
mente. Él mantiene nuestro hombre interno vivo
y fuerte espiritualmente con Su Espíritu Santo ali-
mentándonos, regándonos, y llenándonos con el
aliento de la vida eterna de Dios, el cual nos alimen-
ta espiritualmente y nos hace madurar46 hasta que
seamos llenos del poder de Dios47 y de humildad48
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24:49, Jn. 1:12, 3:3-6, 5:24, 6:53-58, 68, 10:17-18, 11:25-26, 12:44, 14:6, 10, 15:1-7, Hch. 1:1-11, 4:12, 10:38-41, 16:29-31, Ro. 1:16-17, 10:9, 17, 13:1, 14:9, 1 Co. 1:24, 2:4, Ef. 2:8-10, 5:25-27, Col. 2:9-10, He. 11:6, Ap. 1:8   42.  42.  42.  42.  42.     Neh. 8:7-9, Pr. 30:5-6, 2 Ti. 2:15, 2 P. 1:19-21, Ap. 22:18-19
43. 43. 43. 43. 43. Jn. 15:1-8, 17:18-23, 1 Co. 3:9, 6:19-20, 15:10, 2 Co. 5:17-21, Ef. 3:16-21, Col. 1:27-29, 2 Ti. 1:14, 1 Jn. 2:27   44.   44.   44.   44.   44. Lc. 24:49, Jn. 14:10, 12, 15-18, 26, 16:7-11, Hch. 1:8, Ro. 8:26, Fil. 2:13   45.   45.   45.   45.   45. Jn. 3:34, 4:34, 5:19-23, 27, 30, 6:38-40, 8:28-29, 9:4, 12:49-50, 14:10-12, 17:1-6, 12,19   46.  46.  46.  46.  46.
Sal. 46:4-5, Is. 12:3, 32:1-4, 49:9-10, 55:1-3, Ez. 36:24, 47:1-12, Jn. 4:10, 13-14, 6:32-35, 47-58, 7:37-39, 8:31-32, 2 Co. 1:21-22, Ef. 3:14-20, 4:10-16, 5:25-32, Col. 1:9-14, 21-23, 2:6-10, 2 Ts. 2:16-17, 3:3, 2 Ti. 2:15, 3:14-17, He. 5:13-14, 1 P. 2:1-5, 5:10, 2 P. 3:18, Ap. 21:6-7, 22:1-2   47.  47.  47.  47.  47.     Jl.
2:1-11, 16, Lc. 10:19-20, Hch. 1:8, Ro. 8:37-39, Ef. 1:17-23, 3:16-21, Col. 1:10-11, 29, 2:9-10, 2 Ti. 1:7, 1 Jn. 2:13-14, 4:4, 5:4   48.   48.   48.   48.   48. Sal. 25:9, 131:1-2, 138:6, Pr. 15:33, Is. 57:15, 66:2, Mt. 5:3, 11:29, 18:2-4, 20:26-27, Jn. 13:14-16, 1 Co. 2:1-5, Fil. 2:3-11, Col. 3:12-15, Stg. 4:6, 10

(Continuado de la página 1)
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Las Filipinas

Ghana

Querido Pastor Tony Alamo,
Saludos en el fuerte y poderoso nombre de

Jesús. Acabo de leer su literatura titulada,
Derritiendo Corazones Fríos. Por favor, ¿sería
tan amable de enviarme su libro titulado El
Mesías, mostrando a Cristo del Antiguo
Testamento revelado en más de trescientas treinta
y tres profecías, también como sus mensajes en
cinta. Pastor, seguramente traduciré Derritiendo
Corazones Fríos a nuestra lengua nativa la cual

es el dialecto visayano, y la distribuiremos a
mucha gente. De antemano le doy las gracias
por su cariño en enviarme el libro ya
mencionado y la otra literatura que todavía no
me ha enviado. Que Dios lo bendiga más
abundantemente en todo aspecto, Pastor, a pesar
de las muchas persecuciones con las cuales los
enemigos de Cristo están o han estado
afligiéndolo, nuestro querido hermano en
Cristo,
G.Y.                Samar, las Filipinas

Querido Pastor Alamo,
Deseo agradecerle a su ministerio por dejar

sus escrituras edificadoras a través de toda la
ciudad. He leído casi todas de ellas y estoy
deseoso de recibir cada boletín que es publicado.
Desafortunadamente, ya no tengo sus boletines
anteriores tal como el que usted incluye capítulos
de su libro acerca de su difunta esposa y la
historia temprana de los Ministerios Cristianos
Alamo. ¿Podría enviarme una copia de este
boletín junto con otros boletines inspirantes
publicados en ese tiempo? Muchísimas gracias.
¡Tony Alamo, Dios evidentemente lo ha
bendecido!
D.W.    Nueva York, Nueva York

Querido Pastor Tony,
Señor, deseo agradecerle con todo mi

corazón por el boletín con el mensaje,
Aceptando la Disciplina del Espíritu
Santo.

Después de leerla sentí tanta fe y
poder que tuve que leerla una y otra vez.
Ahora comprendo mi caminata con el
Señor más que nunca, tal como lo que
necesito hacer para crecer más en ese vaso
útil para poder cumplir lo que Él desea
que yo haga en Su Cuerpo.

También deseo disculparme por no
darle las gracias por los otros boletines
que han edificado tanto a mi alma.
Pero, en mis oraciones a Dios, siempre
le doy gracias a Él por usted, señor,
por todo lo que usted ha hecho por
nosotros y el mundo entero aceptando
voluntariamente y disciplinándose en
el Espíritu Santo, Su Palabra.

De nuevo, señor, muchas gracias. La
obra de Cristo en usted habla por sí
misma. Amén. Que el Señor lo bendiga
siempre.
Alabado sea el Señor,
J.R.      Muldrow, Oklahoma

Queridos Hermanos y Hermanas en Cristo,Queridos Hermanos y Hermanas en Cristo,Queridos Hermanos y Hermanas en Cristo,Queridos Hermanos y Hermanas en Cristo,Queridos Hermanos y Hermanas en Cristo,
Yo era un soldado joven, ausente sin

permiso en abril del año 1969, y vivía
en las calles de Hollywood cuando Tony
y Susan Alamo me alojaron en su hogar.
No fui lavado del cerebro, abusado, ni
nada de esas cosas. Ellos me dieron de
comer, me vistieron, me amaron, y me
enseñaron acerca de Jesús. Me da tanta
tristeza que Susan murió y que Tony ha
pasado por tanto. En ese tiempo todos
los grupos de las iglesias le encantaban
ver lo que Tony y Susan estaban
haciendo por tantos hípis. Entonces, así
como lo que Pedro hizo con Cristo,
huyeron cuando vino la adversidad. Por
favor díganle a Tony que pienso mucho
en él y en Susan, y que los amo a los dos
y oro que nada le traiga más dolor.
J.D.                     Bayton, Texas

Querido Pastor Alamo,
Que Dios lo bendiga ricamente a usted y a su

ministerio. He recibido sus boletines con amor.
De hecho, estaba tratando de cometer suicidio
debido a la falta de trabajo pero he visto tantas
confesiones de gente siendo salvas por medio de
un hombre llamado Jesús. Me tocó el corazón, y
estoy solicitando el libro titulado, El Mesías, Los
Agentes Secretos de Satanás, Son Bienvenidos los
Pecadores, y cintas. Su boletín fue tan positivo y
poderoso que decidí rendir mi vida a Jesús como
mi Salvador personal. Necesito su respuesta
urgentemente.
Suyo en el servicio del Señor,
F.X.         Obuasi, Ghana

para que Dios por nosotros pueda reprender “al
mundo de pecado, de justicia y de juicio” (Juan
16:8). Tenemos que creer que los Cristianos son
los templos de Dios, Su mansión, Su casa.49 Él está
viviendo en mí y está obrando en mí, como hizo en
Cristo, ambos para el querer como el hacer, por Su
buena voluntad.

Jesús nos dijo en las siguientes Palabras que
Dios no solo viviría en el cuerpo humano de Cris-
to, sino también en los cuerpos de muchos otros
seres humanos: “En la casa de Mi Padre muchas
moradas hay [mansiones humanas,50 templos hu-
manos,51 casas humanas.52 ¿Crees esto, o cometerás
el pecado de incredulidad respecto a ello? Jesús
dijo]; si así no fuera, Yo os lo hubiera dicho” (Juan
14:2). Jesús está diciéndole lo mismo al mundo
que tiene que creer en la obra que el Espíritu San-
to hizo en Su cuerpo humano y que continúa ha-
ciendo en los muchos miembros de Su Cuerpo53

durante cada edad desde el día de Pentecostés. Cree
también que cuando te conviertes en un miembro
del Cuerpo de Cristo, nacido de nuevo del Espíri-
tu Santo de Dios, Dios el Espíritu Santo también
estará viviendo y haciendo Sus poderosas obras
tanto en y a través de ti, también como en y a través
de miles de otros cuerpos humanos, templos, man-
siones, casas santificadas que componen todo el
Cuerpo colectivo de Cristo, del cual Cristo es la
Cabeza. Jesús dijo, “El que en Mí cree, las obras
que Yo hago, él las hará también; y aún mayores
hará, porque Yo voy al Padre” (Juan 14:12),54 y Él
“mora con vosotros, y estará en vosotros” (Juan
14:17).

Si eres un verdadero Cristiano, es importante
que creas que todo el Dios Trino está en ti obran-
do, haciendo Su buena voluntad. “Si pecáremos
voluntariamente [es seguro que somos culpable del
pecado de incredulidad] después de haber recibi-
do el conocimiento de la verdad, ya no queda más
sacrificio por los pecados, sino una horrenda ex-
pectación de juicio, y de hervor de fuego que ha de
devorar a los adversarios” (He. 10:26-27).

Muchos Cristianos, así como los que no son
salvos o que están pensando en venir a Cristo, pre-
guntan, “¿Cómo puedo confiar en el Señor? ¿Cómo
puedo estar seguro que puedo confiar en el Señor
para prevenir que jamás peque otra vez?” Tam-
bién preguntan, “¿Cómo puedo confiar de ahora
en adelante, veinticuatro horas al día, cada día de

Texas

OklahomaNueva York

49. 49. 49. 49. 49. Mt. 7:24-25, Jn. 14:2-3, 20, 1 Co. 3:16-17, 6:15, 19-20, 2 Co. 6:16-18, Gá. 2:20, Ef.
2:19-22, Ap. 3:12   50.   50.   50.   50.   50. Jn. 14:2-3. 23, 1 Jn. 4:13   51.   51.   51.   51.   51. 1 Co. 3:16-17, 6:19-20, 2 Co. 6:16,
Ef. 2:19-22, Ap. 3:12   52.  52.  52.  52.  52.     Mt. 7:24-25, Lc. 6:47-48, 2 Co. 5:1-2, He. 3:6, 1 P. 2:5   53.  53.  53.  53.  53.     Jn.
12:23-26, 14:2-3, 18-20, 15:4, 8-11, Ro. 12:4-5, 1 Co. 6:14-17, 12:11-28, Ef. 4:23-25, 5:23-
32   54.   54.   54.   54.   54. Mt. 10:16-20

(Continuado en la página 7)
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Hyderabad
LA  INDIA

India

Kothapalem

Querido y cariñoso Hermano Tony Alamo,
Ayer recibí su literatura Huesos Secos. Leí la

literatura y fui animado mucho. Soy un hindú
convertido. Conocí al Señor Jesucristo en 1995 y
sometí mi vida a Su glorioso ministerio en 1996.
Estoy haciendo Su ministerio en los pueblos
profundos de Andhra Pradesh de la India.

No somos apoyados de ninguna manera por
los otros ministerios. Mi esposa está trabajando con
una organización voluntaria como trabajadora
social; y sus co-trabajadoras también son un apoyo
a nuestro ministerio. Desearía unirme con usted y
continuar el ministerio para desarrollarle el Reino
de Dios a la gente no alcanzada.

Deseo recibir más literatura en inglés y
traducirla a la lengua regional de telugu. Deseo

hacer el ministerio con todo su apoyo y con
literatura escrita por usted. Me arrepentí ante la
presencia del Señor cuando leí la literatura Huesos
Secos. Muchas veces había predicado sobre el
tema de los Huesos Secos. Pero aprendí muchas
cosas por medio de sus enseñanzas Bíblicas.
¡¡ALABADO SEA EL SEÑOR!!

Aquí le envío mi dirección para su apoyo
cariñoso y personal, y también para recibir la
literatura y especialmente el libro, El Mesías. Será
muy útil para los siervos del Señor. Continúo
orando por su ministerio y los miembros de su
iglesia. Que Dios lo bendiga, Hermano Tony
Alamo.
Siervo de Cristo,
Pastor V.V.R.               Hyderabad, A.P., la India

QQQQQuerueruerueruerido Pido Pido Pido Pido Pastastastastastor Aor Aor Aor Aor Alamolamolamolamolamo,,,,,
Soy un evangelista joven trabajando

en lugares remotos del centro costal de
A.P. entre ateos, brujos y gente impía, y
estoy pasando muchas dificultades. Deseo
evangelizar toda esta área. Necesito su
oración y ayuda financiera. Deseo ser
parte de la familia de los Ministerios
Cristianos Alamo. Necesito su literatura en
el idioma telugu. Estoy orando por su
enorme ministerio en estos últimos días.
Pastor B.E.            Kothapalem, A.P., la India

LESTER B. SMITHLESTER B. SMITHLESTER B. SMITHLESTER B. SMITHLESTER B. SMITH
4143 Madison Ave.4143 Madison Ave.4143 Madison Ave.4143 Madison Ave.4143 Madison Ave.

Chicago, ILChicago, ILChicago, ILChicago, ILChicago, IL
E . U . A .E . U . A .E . U . A .E . U . A .E . U . A .

estamos escogiendo sólo un hombre en todo el
mundo. Podemos identificarlo positivamente y
alcanzarlo seleccionando, de entre todas las naciones
del mundo, un país donde él vive—los Estados
Unidos; y así eliminamos todos los otros países.
Escogiendo un estado de todo el país, en donde él
vive—Illinois—eliminamos todos los otros estados
en el mundo. Designando una ciudad—
Chicago—en este estado, eliminamos todas las otras
ciudades del mundo. Indicando la dirección
correcta, la única casa en Chicago en donde él
vive—4143 Madison Ave.—automáticamente
excluimos todas las otras casas del mundo. ¡Y
dándole a él su nombre correcto—Lester B.
Smith—no sólo lo distinguimos a él de otros
individuos quienes posiblemente viven en la misma
casa, sino que también eliminamos a todas las otras
personas del mundo!

¡Igualmente, al presentar una cantidad
suficiente de “especificaciones” definidas en el
Antiguo Testamento con respecto al Mesías

venidero, Dios nos permitió escoger un Hombre
de toda la historia, de todas las naciones, de toda la
gente, y estar absolutamente seguros que ese
Hombre es el Mesías! Cuidadosamente vamos a
examinar Sus “credenciales,” Su “dirección” tal
como fue. Estos detalles, estas especificaciones, estos
componentes de Su “dirección,” fueron presentados
para que todos pudieran saber quién es el
verdadero Mesías. Mientras  procedemos con el
listado y la explicación de estas predicciones—su
efecto acumulativo es abrumador—pronto, se hará
evidente que no hay otra persona en la historia del
mundo que pudiera cumplir todas las predicciones
Mesiánicas—ni siquiera un porcentaje muy
pequeño de ellas—excepto JESÚS DE NAZARET.

(1) En primer lugar, Dios eliminó a la
población masculina entera del mundo como el
padre inmediato del Mesías—y al mismo tiempo
Él hizo evidente que el Mesías vendría como un
Hombre y no como un ángel, cuando Él dio la
promesa de que el Libertador venidero sería “la
Simiente [de la mujer].”

“Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre
tu simente y la Simiente suya [la Simiente de Dios
dada a ella para la preñez del Mesías, el Hijo de
Dios]; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en
el calcañar” (Gn. 3:15).

Esta promesa, la primera de las promesas

directas Mesiánicas en la Biblia, es “la Biblia en
embrión, la esencia de toda historia y profecía en
un germen.” Porque aquí los profetas de Dios no
solo predijeron el parto virginal de Cristo, sino
también Sus sufrimientos vicarios. Dios dijo, “Tú
le herirás en el calcañar” y de Su victoria completa
y final sobre Satanás y sus obras –“ésta [el Mesías]
te herirá en la cabeza.”

Dios dio evidencia extraordinaria en Génesis 4:1
que esta promesa en Génesis 3:15 fue bien entendida
por Adán y Eva: porque en el parto de su primer
hijo, Eva exclamó extasiada, “¡Por voluntad de
Jehová he adquirido varón!” (Gn. 4:1). Cuando
nació su primogénito, Eva pensó que el Libertador
prometido había venido. Pero ella estaba equivocada
en cuanto al tiempo, al lugar, y a muchas otras
especificaciones aún no dadas a conocer. Muchos
siglos tendrían que pasar antes de que el Mesías
pudiera venir. Pero cuando la totalidad del tiempo
llegó, “Dios envió a Su Hijo, nacido de mujer...para
que redimiese...” (Gá. 4:4-5).

(2) Luego, Dios eliminó dos tercios de las
naciones, indicando que el Mesías tendría que venir
por Sem—no por Cam ni por Jafet—de los hijos de
Noé. Al principio de la historia de las naciones, Dios,
por Su profeta Noé, se identificó a Sí Mismo con
Sem en una manera especial: “Bendito por Jehová

puedan comenzar en Manipur. Si se encuentra a
favor de esta idea, estaremos muy felices de unirnos
a los Ministerios Cristianos Alamo. Espero y le pido
a Dios que el Señor esté con nosotros en esta lucha.
Cariñosamente considérelo y déjeme saber su
respuesta lo más pronto posible.

Suyo sinceramente en Cristo,
D.S.      Manipur, la India

“El Mesías”

(Continuado de la página 1)

(Continuado de la página 1)

Bautismo de nuevos convertidos de los Ministerios
Cristianos Alamo en una aldea cerca de Hyderabad,
la India

Distribuidores de la literatura de los Ministerios
Cristianos Alamo con el Pastor B.J., alcanzando
aldeas remotas. - Katrenikoma, la India

El Pastor P.P. distribuyendo la literatura del
Pastor Alamo, traducida al telugu. - Andhra
Pradesh, la India
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Nigeria

Ghana

ÁFRICA
Togo

Querido amado Pastor Tony Alamo,Querido amado Pastor Tony Alamo,Querido amado Pastor Tony Alamo,Querido amado Pastor Tony Alamo,Querido amado Pastor Tony Alamo,
Soy un ministro del Evangelio en Lagos,

Nigeria. He sido afectado grandemente
por sus libros y muy animado por su gran
amor por las almas y el mundo moribundo.
Que el Señor lo bendiga ricamente.

¿Podría usted asistir a mi ministerio con
algunas Biblias para darle a los nuevos creyentes?
¿Podría yo representar a su ministerio o ayudar
a su ministerio de cualquier manera? ¿Habrá
algún programa que podría yo atender para
enriquecer mi espíritu y equiparme en el
ministerio? Me alegraría la información.
Gracias,
A.J.               Lagos, Nigeria

El Presidente de Asistencia de La IglesiaEl Presidente de Asistencia de La IglesiaEl Presidente de Asistencia de La IglesiaEl Presidente de Asistencia de La IglesiaEl Presidente de Asistencia de La Iglesia
de la Generación Escogida de Cristode la Generación Escogida de Cristode la Generación Escogida de Cristode la Generación Escogida de Cristode la Generación Escogida de Cristo

NigeriaNigeriaNigeriaNigeriaNigeria
QQQQQuerueruerueruerido Pido Pido Pido Pido Pastastastastastor Aor Aor Aor Aor Alamolamolamolamolamo,,,,,

Le traigo saludos en el nombre de nuestro
Señor Jesucristo. Amén. La iglesia mencionada
arriba ha oído y visto mucho sobre ustedes,
como Dios verdaderamente lo ha usado
poderosamente. Alabamos a Dios por usted.

Nuestro ministerio está en Nigeria en una
área rural donde se practica el islam, el
tradicionalismo y la incredulidad. Hemos
convertido a ciento setenta y cinco musulmanes
en cinco años, pero estamos enfrentando
muchos problemas. Verdaderamente
necesitamos más copias de Biblias completas
en inglés, yoruba y los idiomas igbo.

Pastor, estamos seguros que Dios quien lo ha
estado usando poderosamente continuará
proveyendo por usted mientras que usted
proviene por nuestra gente.
¡Alabado sea el Señor!
F.M.                Isolo, Nigeria

Querido Pastor Alamo,
Deseo ir a su iglesia en los EE.UU. para recibir

entrenamiento religioso. Le pido que me envíe una
carta de invitación. Verdaderamente deseo servir
al Señor y sí lo serviré con el entrenamiento que
recibiré de usted. Gracias.
Sea bendecido del Señor,
K.A.             Lomé, Togo

Querido Pastor,
Saludos en el santo nombre de nuestro Señor

Jesucristo. Nos llamamos el Grupo de Oración de
Betel aquí en Lomé (Togo). Oramos, leemos, y
aprendemos la Biblia cada momento posible.
También ayudamos a los alumnos jóvenes y a los
enfermos a conocer la Palabra de Dios.

Hemos recibido mucha literatura de su
ministerio por medio de un amigo de nosotros. Las
apreciamos mucho. Son tan buenas. Estamos de
vacaciones ahora y nuestro deseo es ir y visitar una
buena iglesia en los EE.UU. Como sabemos, esta
buena iglesia es la Iglesia Cristiana Alamo.

Alabado sea el Señor. Que Dios lo bendiga y
lo recompense abundantemente.
H.P.W.             Lomé, Togo

Querido Pastor Tony Alamo,
Que Dios continúe bendiciéndolo a usted y a su

maravillosa obra. Humildemente lo saludo en el precioso
nombre de nuestro Señor y Salvador, Jesucristo.
Verdaderamente es nuestro placer de envirarle esta
carta, agradeciendo mucho su esfuerzo por enviarnos
el paquete conteniendo las Santas Biblias, “El Mesías,”
y boletines mundiales; y le damos gracias y que Dios
bendiga ricamente y engrandezca su ministerio más.
Este es el llanto de nuestro corazón. Sus materiales nos
están ayudando y también transformando almas al
Reino de Dios, y estamos felices que somos parte del

negocio de Dios y también cumpliendo las escrituras.
Bueno, lo apreciaríamos mucho si su ministerio de
nuevo pudiera enviarnos algunos materiales, tal como
literatura para la distribución en los pueblos, boletines
más a menudo, El Mesías, y videos para las cruzadas de
las aldeas y presentaciones de películas. Por favor Pastor,
necesitamos más información acerca de cómo continuar
la obra de Dios con gozo. Todo lo podemos por medio
de Cristo que nos fortalece diariamente, e incluso, hasta
que oigamos de usted. Gracias.
Suyo en Cristo,
A.A.                        Darkuman, Ghana

mi Dios sea Sem...engrandezca Dios a Jafet, Y [Dios]
habite en las tiendas de Sem” (Gn. 9:26-27).

El cumplimiento final de la predicción en
Génesis 9:27 llegó cuando el Verbo Eterno, quien
era con Dios y era Dios (Jn. 1:1), “fue hecho carne,
y habitó entre nosotros (y vimos Su gloria, gloria
como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de
verdad” (Jn. 1:14). Él vino a Su pueblo Israel,
quienes son descendientes de Sem, por Abraham
(vea Gn. 11:10-27).

(3) Luego, se hizo otra elección. Todos los
cientos de naciones del mundo fueron eliminados
menos una: la nueva nación empezada por Dios
Mismo cuando Él llamó  a Abraham. Así que el
Dios de la historia divide las naciones en dos grupos:
judíos y gentiles (los que creen en Dios y los que no
creen en Dios), y separa una nación pequeña, los
judíos, que por ellos podría venir el Mesías.

“Pero Jehová había dicho a Abraham: Vete de
tu tierra...a la tierra que te mostraré. Y haré de ti
una nación grande, y te bendeciré...y serás
bendición...y serán benditas en ti todas las familias
de la tierra...A tu descendencia daré esta tierra”
(Gn. 12:1-3, 7; vea también Gn. 17:1-8, 15-19).

“Por Mí Mismo he jurado, dice Jehová...de

cierto te bendeciré...En tu Simiente serán benditas
todas las naciones de la tierra [judíos y gentiles
quienes creen en el Hijo de Dios, Jesucristo, y
guardan Sus mandamientos]” (Gn. 22:16-18).

Aquí tenemos un fenómeno de primera
magnitud: una referencia histórica que se remonta
1500 años antes de Cristo en el cual el escritor
aventura múltiples predicciones: que Dios
bendeciría a Abraham, que lo haría una bendición,
que le daría la tierra de Canán, y que bendeciría el
mundo por él y su “Simiente.” Una gran nación
fue creada y presentada con su propia tierra para
un propósito: ¡que el Mesías pudiera venir a ellos,
y por ellos, para bendecir al mundo entero de
aquellos que creyeran en Él! La predicción es un
hecho literario; ha estado en el libro de Génesis, sin
cambios, por miles de años. Su cumplimiento es
un milagro eterno, y es tan definido y completo
como la profecía original. Porque Dios no sólo hizo
de Abraham una gran nación, entregándole Canán
a los judíos bajo la conquista de Josué, pero a Su
debido tiempo el Mesías vino a ellos, y el mundo ha
estado inmesurablemente bendecido por la
Simiente de Abraham, la cual es Cristo (vea Gá.
3:8, 16). “Y la escritura, previendo que Dios había

de justificar por la fe a los gentiles, dio de antemano
la buena nueva a Abraham, diciendo; En ti serán
benditas todas las naciones.”

“Ahora bien a Abraham fueron hechas las
promesas, y a su Simiente. No dice: Y a las simientes,
como si hablase  de muchos, sino como de Uno: Y
a tu Simiente...la cual es Cristo” (Gá. 3:8, 16).

“Libro de la genealogía de Jesucristo, Hijo de
David, HIJO DE ABRAHAM” (Mt. 1:1).

Así que la crónica Mesiánica se despliega
lentamente en el Antiguo Testamento: el Mesías
tiene que ser la “Simiente de mujer,” venir por la
línea de Sem, y ser “la Simiente de Abraham.” Eso
limita nuestra búsqueda por el Mesías: ahora
sabemos que tenemos que buscarlo en la raza judía,
como un descendiente de Abraham.

(4) Pero Abraham tuvo varios hijos, incluyendo
Ismael, su primer hijo, e Isaac. Por consiguiente, se
tenía que tomar otra decisión. Ahora estamos
informados que el Mesías había de venir a través
de Isaac (Gn. 17:19; 21:12; He. 11:18; Ro. 9:7,
“en Isaac te será llamada descendencia”), y no por
Ismael, el progenitor de los árabes modernos. Esto
limita la línea aún más.

“Y se le apareció Jehová [a Isaac], y le dijo...a ti y a
(Continuado en la página 6)

Ministro adjunto a los Ministerios Cristianos
Alamo, E.O. distribuyendo la literatura del
Pastor Alamo en la Universidad de Ghana.

Distribuidor de la
literatura Alamo
A.C.-Kumasi, Ghana

Distribuidor, Z.B. con el
libro El Mesías.- Pueblo
de Dangila, Etiopía
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Carolina del Norte
Queridos Amigos,Queridos Amigos,Queridos Amigos,Queridos Amigos,Queridos Amigos,

Desearía tener una copia de su libro,
las trescientas treinta y tres profecías del
Mesías. Apreciaría y sí lo apreciaré mucho.
Estaba caminando por el centro una tarde,
no muy lejos de adonde vivo. Encontré su
papel o Boletín Mundial adentro en el piso.
Me atrajo la atención. Entré, lo recogí, y lo
leí cada vez en cuando. Gocé mucho de él
y estoy muy agradecido. Me gusta como
usted no oculta nada y habla la verdad en
amor. Especialmente me gustó como editó
o preparó y colocó grandes escrituras en
su revista. Esto no debería dejar a nadie
en duda. Me gusta como la preparó: gran
obra, en tiempo preciso y bueno. Alguna

persona seguramente la tiró o la perdió,
así que la obtuve y la aprecio mucho.
Puedo preguntarle, ¿tiene usted un libro
completo de literatura? Desearía tener
una lista completa de sus materiales. Si
no estoy pidiendo demasiado, desearía
recibir su boletín. Continúe el buen
trabajo. Muchísimas gracias sinceras por
su tiempo tan valioso y su bondad. Quería
escribirle y mencionar como me encontré
con su revista. Fue un gran placer para
mí. Ore mucho por mí. Que Dios los
bendiga amigos.
Sinceramente,
J.S.          Gastonia, Carolina del Norte

tu descendencia daré todas estas tierras [la tierra
prometida], y confirmaré el juramento que hice a
Abraham tu padre. Multiplicaré tu descendencia como
las estrellas del cielo...y todas las naciones de la tierra
serán benditas en tu Simiente” (Gn. 26:2-4).

Que el Mesías y la bendición prometida tiene
que venir por Isaac y la raza judía, no por los
árabes, está más acentuado en Deuteronomio
18:18, en donde está distinctivamente declarado
que el Mesías, el Gran Profeta todavía por venir,
será resucitado “de en medio de sus hermanos,
como tú” (es decir, Israel).

Este hecho también está claramente presentado
en el Nuevo Testamento: “Que son israelitas...de
Quienes son los patriarcas, y de los cuales, según
la carne, vino Cristo, el Cual es Dios sobre todas
las cosas, bendito por los siglos” (Ro. 9: 4-5).

(5) Puesto que Isaac tuvo dos hijos, la línea
Mesiánica tendrá que estrecharse más. La predicción
establece claramente que Cristo tiene que venir por
Jacob, no por Esaú; es decir, el Mesías no podría ser
un edomita (los descendientes de Esaú).

“Y he aquí, Jehová...dijo: Yo soy Jehová, el Dios
de Abraham tu padre, y el Dios de Isaac; la tierra
en que estás acostado te la daré a ti y a tu
descendencia...y todas las familias de la tierra serán
benditas en ti y en tu Simiente” (Gn. 28:13-14).

“Lo veré, mas no ahora; Lo miraré, mas no de
cerca; Saldrá Estrella de Jacob, Y se levantará Cetro
de Israel [un Rey]...De Jacob saldrá el Dominador”
(Nú. 24:17, 19).

(6) Pero Jacob tenía doce hijos: así que el
Todopoderoso tenía que tomar otra decisión. Uno
de los doce hijos, JUDÁ, es escogido. Así que el
Mesías no puede venir de once de las doce tribus
de Israel; Él tiene que venir por Judá (vea Gn.
49:8-10).

“Desechó la tienda de José, Y no escogió la tribu
de Efraín; Sino que escogió la tribu de Judá”
(Salmo 78:67-68).

“Bien que Judá llegó a ser el mayor sobre sus
hermanos, y el Príncipe de ellos” (1 Cr. 5:2).

“No será quitado el cetro [reyes] de JUDÁ, ni el
legislador de entre sus pies, hasta que venga SILOH;
Y a Él se congregarán los pueblos” (Gn. 49:10).

Llegando al Nuevo Testamento, leemos que
nuestro Señor Jesús “vino de la tribu de Judá”
(vea He. 7:14; Ap. 5:5).

(7) Luego, de las miles de familias en la tribu de
Judá, se tiene que hacer otra elección: el Mesías tiene
que venir de UNA línea familiar, de la estirpe de Isaí
el padre de David. “Saldrá una vara del tronco de
Isaí, y un Vástago retoñará de sus raíces. Y reposará
sobre ÉL el Espíritu de Jehová” (Is. 11:1-2).

La palabra “vara” aparece en sólo otro pasaje
en el Antiguo Testamento  (Pr. 14:3), y lleva el
significado de “un ramito, un renuevo tal que
empieza de las raíces del tocón de un árbol
cortado.” El pasaje en Isaías 11:1-2 es una clara
declaración que Dios tomará un hombre sin
posición—un mero “ramito” de un árbol
cortado—al que injertaría nueva vida. ¡Isaí no era
el líder de una familia real, hasta que Dios lo
hizo el padre de un rey (David) y lo puso en
el linaje Mesiánico!

(8) Ya que Isaí tuvo ocho hijos, otra Divina
decisión tiene que ser tomada: el Mesías será
un descendiente de DAVID, el hijo menor de
Isaí; “Yo levantaré después de tí a uno de tu
linaje, el cual procederá de tus entrañas, y
afirmaré Su reino. Él edificará casa a Mi
nombre, y Yo afirmaré para siempre el trono
de Su reino” (2 S. 7:12-13). (También vea 1
Cr. 17:11-14; Salmo 89:35-37; Jer. 23:5-6).

“En verdad juró Jehová a David, Y no
se retractará de ello: De tu descendencia
pondré sobre tu trono” (Salmo 132:11).

De este último pasaje que fue citado
(Salmo 132:11) vemos que el Señor no sólo
le hizo una promesa a David, sino que Él
confirmó Su promesa con un juramento.
Dios había hecho lo mismo por Abraham
(vea He. 6:13-18).

Volviendo al Nuevo Testamento,
leemos:

“Libro de la genealogía de Jesucristo,
HIJO DE DAVID” (Mt. 1:1).

“Acerca de Su Hijo, nuestro Señor
Jesucristo, que era del Linaje de David
según la carne” (Ro. 1:3; vea tambíen 2 Ti.
2:7-8; Ap. 5:5;  22:16; Hch. 2:30-32;
Lucas 1:30-33).

“Pasando Jesús de allí, le siguieron dos

ciegos, dando voces y diciendo: ¡Ten misericordia
de nosotros, Hijo de David!” (Mt. 9:27).

“Una mujer cananea...clamaba, diciéndole:
¡Señor, Hijo de David, ten misericordia de mí!”
(Mt. 15:22).

El público conocía a Jesús como “el Hijo de
David” y así lo llamaban (Vea: Mt. 9:27; 12:22-
23; 15:22; 20:30-31; 21:9, 15; Mr. 10:47-48;
Lc. 18: 38- 39).

Los Fariseos sabían muy bien que el Mesías
tenía que ser el Hijo de David. Cuando Jesús les
preguntó, “¿Qué pensáis del Cristo [del Mesías]?
¿De quién es hijo? Le dijeron: De David (vea
Mt. 22:41-46).

Es obvio que el Mesías tenía que ser el hijo de
David, según la carne–y Jesús lo fue.
Continuará en el Boletín de septiembre.

A un hombre de Dios, Tony Alamo,
Un día, mientras llevaba a mi ex-esposa a un salón

de belleza, estacioné mi vehículo en el estacionamiento
de Sportsmen’s Lodge. Después de una hora de esperar
en el coche (hacía calor), salí a caminar un poco y
descubrí dos de sus folletos en el suelo. Algo me dijo
que recogiera uno, el cual resultó en su literatura. Al
leerla, quedé inspirado por la Palabra y fascinado. Me
sentí tentado a recoger el otro folleto, pero de nuevo,
algo me dijo que dejara el otro en caso de que otra
persona lo encontrara. Creo que Dios estaba hablando
conmigo. Esta carta es para decirle, con lágrimas en los
ojos, que tengo que haber sido elegido por Dios para
este acontecimiento. Lo leí, y le estoy pidiendo que
por favor me envíe una Biblia, el libro El Mesías, y
cintas. Yo sé que esto debe costar un gran dineral, y
después de leer su literatura noté que no hubo ninguna
demanda, ni pedían donaciones como piden las otras
iglesias. Me gustaría mostrar mi agradecimiento -
¿Cómo? ¡¡Siempre he creído en Cristo, pero usted lo
hizo más fácil conocerlo y aprender la verdad!! Gracias.
Que Dios lo bendiga.
Sinceramente,
R.G.         Sherman Oaks, California

Querido Pastor Alamo,
Hoy es el mejor día de mi vida. Mientras esperaba

que el banco abriera a las nueve de la mañana, llegando
por bus a las 8:20 a.m. ya que mi vehículo se
descompuso y estoy sin coche en este momento, estaba
caminando por un estacionamiento en un centro
comercial en la ciudad de Lakewood, y encontré su
Boletín Mundial en el suelo. Rápidamente recogí el
#35 y al mirar hacia la derecha descubrí el #36.
Muchísimas gracias por compartir el evangelio de una
manera tan clara, refrescante y verdadera. Dios está
con usted y yo estaré orando por el ministerio que
Dios le ha encargado en su vida. Por favor agrégueme
a su lista de correspondencia, y también estoy solicitando
una copia del Mesías. Soy un ministro del evangelio
de Jesucristo en la Iglesia de Revelación Mundial en
Bellflower, California. Amo a Dios, Su Santa Palabra,
y al Cuerpo de Cristo.
Espero oír de ustedes pronto.
Sirviéndole con fe,
Ministro C.W.     Bellflower, California

C a l i f o r n i a

“El Mesías”
(Continuado de la página 5)
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EL PECADO DE

INCREDULIDAD

mi vida, que el Señor me va a proteger, o que Él
tiene la capacidad de protegerme de ser tentado
por el pecado para que yo pueda gozar una comu-
nión permanente y confortable con Él, para que
Jesús pueda morar en mí, y para que yo pueda
continuar confiando en Él para siempre y en cada
Palabra que Él jamás haya hablado?” El momento
que pensamos en hacer una pregunta tan dudosa,
hemos cometido el pecado de incredulidad. Esta-
mos descreyendo la obra del Espíritu Santo obran-
do en nosotros para “el querer como el hacer, por
Su buena voluntad” (Fil. 2:13). Cuando la gente
hace tales preguntas dudosas, no pueden conti-
nuar una comunión preciosa con el Señor Dios.
Los pecadores que hacen este tipo de preguntas no
pueden ser salvos, porque de nuevo, somos salvos
por fe, no por duda. Recuerda, por duda somos
condenados.55 Una vez más, la gente que hacen
tales preguntas dudosas están buscando algún po-
der secreto para confiar en ellos mismos y sus
propios espíritus humanos en vez de confiar en
Dios el Espíritu Santo quien desea hacer Sus obras
en y a través de ellos.56 La escritura dice, “Dios es el
que en vosotros [no tú obrando en ti mismo]
produce así el querer como el hacer, por Su buena
voluntad [no tu buena voluntad]” (Fil. 2:13).

Si no creemos que Dios vive en otros seres
humanos, otros templos, otras mansiones, u otras
casas, como hizo en el cuerpo humano de Cristo,
estamos cometiendo el pecado de incredulidad.57

Esto es porque solo estamos creyendo las obras
específicas que el Espíritu Santo hizo en el cuer-
po humano de Jesús, no la obra completa del Es-
píritu Santo, quien hizo Su misma obra en miles
de otros que rindieron sus vidas y sus cuerpos a
Su obra a través de cada edad desde el día de
Pentecostés. Dios, el Espíritu Santo, también de-
sea obrar en los cuerpos humanos de cada Cristia-
no lleno del Espíritu de cada edad para el querer
como el hacer de Su buena voluntad. Estás come-
tiendo el espantoso pecado de incredulidad si no
crees en las muchas escrituras que el Espíritu Santo
ha inspirado que escriban los profetas acerca de la
continuación de la encarnación de Cristo en aque-
llos de nosotros que somos la verdadera Iglesia, es
decir, con respecto a la continuación de la encar-
nación de Cristo con Su Padre por el Espíritu
que no sólo ha vivido en el Cuerpo humano de
Cristo, sino también en los muchos miembros del
misterioso Cuerpo de Cristo por cada época, algo
que continuará hasta el fin del mundo.58

No hay nada dentro de nuestro espíritu hu-
mano en que podramos confiar con respecto a la
estabilidad y el poder espiritual.59 Todo lo que es
humano o tiene carne humana por dentro o por
fuera está contra Dios o en enemistad con Dios.60

Esto significa que cada cosa humana no regenera-

da, que es contraria a Dios, en enemistad con Dios,
o en guerra con Él, tiene que ser removida desde
dentro de nosotros y ser reemplazada con el Espí-
ritu de Dios.61 Cada cosa humana dentro de noso-
tros tiene que disminuirse constantemente hasta
que desaparezca por completo62 y sea reemplazada
por la vida maravillosa, eterna de Dios porque nin-
guna parte de nuestro ser anterior, no regenerado,
incluyendo nuestra carne, nuestra sangre, y nues-
tra manera carnal y mundana, las cuales están com-
pletamente contrarias a Dios, entrarán al Reino de
Dios.63 Nuestros ojos tienen que estar sólo en la
obra de Jesús.64 Haciéndo esto, siempre sabremos
lo bueno de lo malo y nunca cometeremos el peca-
do de la incredulidad.

Otra Herejía ExpuestaOtra Herejía ExpuestaOtra Herejía ExpuestaOtra Herejía ExpuestaOtra Herejía Expuesta
Los falsos profetas, predicadores y profesores

mienten diciendo, “Nadie es perfecto. Es imposi-
ble ser perfecto.” No son predicadores de la fe sino
que son predicadores pecaminosos de la increduli-
dad.  Cientos de versículos en la Palabra de Dios
nos dicen que tenemos que ser perfectos o no po-
dremos entrar al Reino de los Cielos.65 No es difícil
ser perfecto. Eva no tenía que coger la fruta del
árbol y comérsela, y tú no tienes que cometer nin-
gún pecado. Sólo dile no al pecado. Si no creemos
que podemos ser hechos perfectos por el poder del
Dios Trino viviendo en nosotros, estamos come-
tiendo el pecado de incredulidad. ¿Qué clase de
Dios nos mandaría ser perfectos si no fuese posi-
ble? La Biblia nos dice, “Todas las cosas son posibles
para Dios [viviendo en nosotros]” (Mr. 10:27).66

Jesús dijo, “Yo he vencido al mundo.” Nosotros
también podemos hacerlo cuando permitimos que
Cristo con Su Padre por el Espíritu vivan y obren
en nosotros con Su poder (Juan 16:33).67 El Espí-
ritu de Dios viviendo y obrando en nosotros mata
o mortifica a cada lujuria carnal y deseo mundano.

Cristo es el único perfecto, y cuando nosotros
estamos en Él, somos perfectos. Quizás no somos
perfectos según los estándares de los hombres, del
diablo, de los falsos profetas o de los falsos acusadores,
pero según el Apóstol Juan, “Todo aquel que per-
manece en Él [Jesús, el Espíritu Santo] no peca;
todo aquel que peca, no le ha visto [a Jesús], ni le ha
conocido” (1 Juan 3:6).  Hebreos 13:20-21 decla-
ra, “Y el Dios de paz...os haga APTOS [PERFEC-
TOS] en toda buena obra para que hagáis Su vo-
luntad, haciendo Él en vosotros lo que es agrada-
ble de Él por Jesucristo.”68

Si estamos caminando en el Espíritu, somos
aceptados en el Reino de los Cielos porque somos
perfectos. Esto es porque en la vista de Dios so-
mos perfectos, y sólo tenemos que ser perfectos
para Dios. Mientras que exista el mundo, siem-
pre habrán mentirosos y falsos acusadores. Tam-
bién siempre habrán los perfectos de Dios, aque-
llos que permiten que Cristo viva la vida de Dios
en ellos. Cada persona que entrará al Cielo tiene
que estar sin “mancha ni arruga ni cosa semejan-
te, sino...[ser] santa y sin mancha,” o perfecta (Ef.

5:27).69 Los términos mancha y arruga citados en
estos versículos de escritura son simbólicos del
pecado, y nadie con pecado en su alma entrará al
Reino del Cielo.

Aquellos que dicen cosas falsas contra los Cris-
tianos para humillarlos, al igual que los que mien-
ten de ellos con el propósito de arruinar su buena
y perfecta reputación tienen que arrepentirse de
este pecado de incredulidad y ser perfectos ellos
mismos.70 Tienen que creer que es Dios, el Espíri-
tu Santo, obrando en nosotros para el querer como
el hacer de Su buena voluntad con respecto a
nuestra salvación y la salvación de muchas otras
almas humanas. Si por un momento nos pone-
mos a observar la obra del Espíritu Santo más
bien que la obra de Jesús, estamos dudando en la
obra del Espíritu Santo, quien constantemente
está obrando en nosotros. Este es un pecado de
incredulidad ya que si hacemos eso, estamos du-
dando que Él está constantemente obrando den-
tro de nosotros para el querer y el hacer de Su
buena voluntad.71 No se puede decir lo suficiente
que Él continuamente está obrando en nosotros.
Verdaderamente lo está. Solo no dejes que nin-
gún otro espíritu te convenza a hacer cualquier
otra obra que no sea la obra perfecta y sin pecado
que hizo Jesús.72 Mantén tus ojos en la obra de
Jesús, y el Espíritu Santo honrará tu fe obrando
en y a través de ti para el querer y el hacer todas
las cosas que Él hizo y que agradaron a Dios, las
cuales fueron las cosas que Él hizo y habló en el
cuerpo humano de Jesús.73 Cuando vemos en la
Biblia la obra de Jesús, estamos en el preciso lugar
en que el Espíritu Santo quiere que estemos, y de
nuevo, Él sin duda está haciendo Su obra en y a
través de nosotros. Si no estuviéramos con nues-
tros ojos en las obras de Jesús y confiando en la
obra del Espíritu Santo dentro de nosotros, la
tentación sería más de lo que pudiéramos sopor-
tar.74

“No os ha sobrevenido ninguna tentación que
no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará
ser tentados más de lo que podéis resistir, sino
que dará también juntamente con la tentación la
salida, para que podáis soportar” (1 Co.  10:13).

Estamos ahora en el fin del tiempo.75 Una de
las últimas señales mostrando que se ha acercado
el fin del mundo es que “será predicado este evan-
gelio del Reino en todo el mundo, para testimo-
nio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin”
(Mt. 24:14). Esta profecía ha sido cumplida por
medio del internet, de satélites, y por literatura
evangélica escrita y distribuida al mundo entero
en cada idioma, también como por cintas evangé-
licas en cada idioma enviadas a través del mundo.
Estamos en el fin del tiempo. Sabiendo esto, ¿cómo
puedes continuar viviendo una vida que no satis-
face a Dios, nuestro Creador? ¿Cómo puedes dar-
le la espalda a tu única esperanza de escapar el
Infierno? ¿Cómo puedes rechazar al único Salva-
dor, el único Redentor que Dios ha provisto para

5 5 .5 5 .5 5 .5 5 .5 5 .     Mr. 16:16 Jn. 1:10, 14:15-17, 23-24, Ro. 8:7-8, 2 Co. 6:14-15, Ef. 2:8, 12, He. 11:6, Stg. 4:6, 10, 1 P. 5:5-6, Ap. 3:20   56.  56.  56.  56.  56.     Gn. 6:17, Sal. 78:10, Pr. 1:23-26, Jer. 7:24, 44:16-17, Zac. 7:11-12, Mt. 24:37-39, 48-51, 25:40-41, Lc. 13:26-28, 16:19-21, 25, 18:9, 2 Ti. 4:10, He. 3:7-12, 2
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EL PECADO DE

INCREDULIDAD

la salvación de tu alma?76 Si confías en la obra de
Jesús, confía también en la obra del Espíritu San-
to y permite que él obre en ti el querer y el hacer
de Su buena voluntad.

  Cada ser humano en el mundo entero tiene
que sufrir y morir porque Eva no le creyó a Dios.77

Ella le creyó a Satanás quien le dijo que era bueno
pecar, es decir, desobedecer a Dios y descreer Su
Palabra. Así que ella comió del árbol.78 Aunque no
parezca algo grande para ti, es una ofensa seria para
Dios no creerle. Para Dios, es una ofensa seria no
creer incluso una Palabra que Él nos dice.79 Dios
nos dice que todos los pecadores no arrepentidos
morirán e irán al Infierno.80 Satanás y sus ministros
dicen que no iremos al Infierno si pecamos. ¿Serás
como Eva creyéndole a Satanás,81 o le creerás a Dios
como hizo Cristo, los profetas, los apóstoles, y todos
Sus discípulos? Dios es un Dios bueno,82 pero Él es
un Dios severo, y otra vez, el juicio es severo.83 Para
mí, esto es lo que lo hace bueno. Todo lo dice en
serio.84 Si no le creemos a Dios, estamos terrible-
mente engañados. El mundo está engañado porque
ha creído el mensaje de Satanás, el cual dice que si
pecan no irán al Infierno, aunque no se arrepientan
de sus pecados.85 Si tus ojos espirituales estuvieran
abiertos, verías que millones están en el Infierno y
millones de otros están en camino. 86 Oirías, como oí
yo en una visión de Dios, las voces de aquellos que

ahora están allí gritando y rogando por otra oportu-
nidad, sabiendo que no tienen remedio.87 Dios dice
que no hay una segunda oportunidad. No hay reen-
carnación.88 “Y de la manera que está establecido
para los hombres que mueran UNA SOLA VEZ, y
después de esto el juicio” (He. 9:27).

Jesús dijo, “Mirad lo que oís” (Mr. 4:24).
Aprende a cerrar tus oídos a las voces de los mu-
chos espíritus malvados que seducen, de los cuales
advirtió el Apóstol Pablo con respecto a la hora y el
tiempo actual en que estamos viviendo.89 Oye solo
la Palabra de Dios. Jesús dijo, “Las ovejas [los discí-
pulos de Cristo] oyen Su voz [la voz de Jesús]...Mas
al extraño no seguirán, sino huirán de él, porque
no conocen la voz de los extraños”(Juan 10:3, 5).

Si tu deseo es permanecer fuera del Infier-
no, entonces tendrás que dejar que la voluntad
de Dios sea hecha en y a través de ti. No hay otra
manera posible de entrar al Cielo.90 Pídele a Cris-
to con el Padre por el Espíritu que entre en tu

corazón ahora para “el querer como el hacer,
por Su buena voluntad” (Fil. 2:13). Entonces
Él trabajará en ti como hizo en el cuerpo huma-
no de Cristo, y como Él hace hoy en día en aque-
llos de nosotros que nos hemos convertido en
hijos de Dios por la virtud de Cristo, la plenitud
de Dios, habiendo entrado en nosotros que le
permitimos vivir Su vida y hacer Sus obras tan-
to en y a través de nosotros. Esto solo puede
suceder confiando en la obra del Espíritu Santo
y en la obra de Cristo, la cual fue hecha por
virtud del Espíritu Santo viviendo y obrando
en Él. Cristo confió en el Espíritu Santo para
hablar todas Sus Palabras y hacer todas las obras
del Padre. Confía en Él ahora para que haga las
mismas obras en ti. El primer paso es recibir a
Cristo con Su Padre por el Espíritu en ti para
que Él pueda comenzar obrando en ti el querer
y el hacer de Su buena voluntad. Comienza ahora
diciéndole esta oración a Él:

Nuestra iglesia recibe mucho co-
rreo con miles  de solicitaciones
para Biblias y literatura. Mucha
de nuestra literatura se imprime
en hebreo, inglés, francés, italia-
no ,  a lemán,  rumano,  po laco ,
checo ,  ruso ,  chino ,  japonés ,
coreano, albanés, serbio, telugu,
hindi, maratí, bengalí, nepalés y
árabe. Los distribuidores de la li-
teratura Alamo van aumentando
cada día a través del mundo.
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Usted acaba de completar el primer paso en
una serie de cinco pasos que se requieren para reci-
bir la salvación. Su segundo paso es negarse a sí
mismo y aceptar la cruz cada día con el propósito
de mortificarse, es decir, para darle muerte a su
propia voluntad, a su ser autosuficiente, y al mun-
do con todos sus deseos. Todos estos tienen que ser
bautizados en la muerte de Cristo. El tercer paso es
su resurrección de la vida satánica de Adán a la vida
libre de pecados de Cristo. El cuarto paso es su
ascensión a una posición de autoridad para reinar

por Dios en la tierra, y el quinto paso es reinar por
Dios en la tierra hasta el fin con el propósito de
traer el reino del Cielo a la tierra. Usted tiene que
aprender la Palabra de Dios, luego someterse y ha-
cer lo que la Palabra dice, para que la Iglesia y el
mundo puedan ver pruebas de su sumisión a la
Palabra de Dios, Su orden, y Su autoridad en us-
ted y por usted.

Alabado sea el Señor. Que Dios lo recompense
abundantemente.
Pastor Mundial Tony Alamo
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Mi Señor y mi Dios, ten misericordia de mi alma pecadora.1 Yo creo que Jesucristo
es el Hijo del Dios viviente.2 Creo que Él murió en la cruz y derramó Su preciosa
sangre por el perdón de todos mis pecados.3 Creo que Dios resucitó a Jesús de entre
los muertos por el poder del Espíritu Santo4 y que Él está sentado a la mano derecha
de Dios en este momento, escuchando mi confesión de pecado y esta oración.5 Abro
la puerta de mi corazón, y te invito en mi corazón Señor Jesús.6 Lava todos mis
pecados sucios en la preciosa sangre que Tú derramaste por mí en la cruz del Calva-
rio.7 Tú no me rechazarás, Señor Jesús; Tú perdonarás mis pecados y salvarás mi
alma. Lo sé porque Tu Palabra, así lo dice.8 Tu Palabra dice que Tú no rechazarás a
nadie, y eso me incluye a mí.9 Por eso, sé que me has escuchado, sé que me has
contestado, y sé que soy salvo.10 Y Te agradezco, Señor Jesús, por salvar mi alma, y Te
mostraré mi agradecimiento haciendo como Tú mandas y no pecar más.11


